
 FAMILIAR
·  A L T A R  D E  A D O R A C I Ó N  ·

D E S D E  N U E S T R O S  H O G A R E S



Cita Bíblica

Génesis
17:7
Estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu 
descendencia después de ti, por sus 
generaciones, por pacto eterno, para ser 
Dios tuyo y de tu descendencia después 
de ti.

Efesios
6:1 – 4
1 Hijos, obedeced en el Señor a vuestros 
padres, porque esto es justo. 2 Honra a tu 
padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa; 3 para que te 
vaya bien, y seas de larga vida sobre la 
tierra. 4 Y vosotros, padres, no provoquéis 
a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 
disciplina y amonestación del Señor.

Relación de Pacto
entre padres e hijos



Hoy más que nunca es de vital importancia establecer relaciones 
sólidas, firmes, estables y de confianza entre padres e hijos.

El motivo de este tipo de relación de pacto es porque se ha 
levantado una generación donde los hijos viven en, o con la 
ausencia de los padres y su enfoque se ha dirigido hacia lo 
tecnológico, lo fácil, lo conveniente, lo permisivo, lo llevadero, 
abriendo así una puerta que no edifica el diseño de relación que 
Dios hizo entre padres e hijos.

Una relación de pacto con nuestros hijos:

• Da seguridad, estabilidad y amor incondicional.

• Brinda confianza, identidad firme y un ambiente emocionalmente 
sano para desarrollarse.

• Modela el amor de Dios.

• Sana errores y heridas.

• Prepara su vida futura con fundamentos sólidos.

INTRODUCCIÓN
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Génesis 17:7

7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti, y tu descendencia después de ti 
en sus generaciones, por pacto perpetuo, para ser tu Dios, y el de tu 
descendencia después de ti. 

Podemos ver que el pacto no es individualista, es familiar y 
generacional. Dios ve en la línea de tiempo a Abraham, sus hijos, sus 
nietos, sus tataranietos y toda una generación que formaran parte de 
ese pacto.

La Biblia nos dice que cuando cumplimos sus mandamientos, nuestra 
descendencia será poderosa en la tierra, será bendita, prospera y 
permanecerá para siempre.

Salmo 112:1 – 3

Bienaventurado el hombre que teme a Jehová, Y en sus 
mandamientos se deleita en gran manera. 2 Su descendencia será 
poderosa en la tierra; La generación de los rectos será bendita. 3 
Bienes y riquezas hay en su casa, Y su justicia permanece para 
siempre.

Nuestra familia es parte del legado de fe que Dios quiere establecer en 
la tierra, por eso es, el pacto no comienza en la iglesia, toma lugar en la 
casa, con los tuyos. Por consiguiente, nuestra casa se convierte en una 
embajada del reino celestial en la tierra.

I. La familia, una expresión del pacto de Dios.
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Deuteronomio 6:4 – 7

4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. 5 Y amarás a Jehová 
tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas tus fuerzas.

 6 Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; 7 y 
las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y 
andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.

 8 Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales 
entre tus ojos; 9 y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus 
puertas.

Un primer rol de los padres es discipular a los hijos en la Verdad, no solo 
con la Palabra sino con los hechos. Ese discipulado implica instrucción, 
corrección, afirmación, formación, perseverancia y consolidación en el 
propósito de Dios.

Otro rol de los padres es la de criar a los hijos en disciplina y 
amonestación del Señor. Nos manda a no provocarlos a ira. Eso quiere 
decir a no desalentarlos, enojarlos, irritarlos, producir en ellos un estado 
de amargura, tristeza y dolor. De ninguna manera.

El criarlos en disciplina y amonestación tiene que ver con entrenarlos, 
educarlos, nutrirlos y llevarlos a la madurez en todo el consejo de la 
Palabra de Dios.

De allí que, la presencia de los padres en esa relación de pacto es de 
vital importancia para que ellos crezcan y se desarrollen en el temor de 
Dios.

II. El rol de los padres en la relación de pacto con los hijos.
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III. El rol de los hijos en la relación de pacto con los padres.

Efesios 6:1 – 3

Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo.2 
Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer mandamiento con 
promesa; 3 para que te vaya bien, y seas de larga vida sobre la tierra.

Esta honra no es una obediencia ciega, sino una actitud del corazón 
que reconoce el rol que Dios les dio a los padres.

Lo primero que Dios establece en esta relación hijos – padres, es la 
obediencia, que significa “sujetarse al mandato.” 

Los hijos deben de entender que los padres representan una figura de 
autoridad sobre sus vidas, en el diseño de Dios, una autoridad a la que 
debe de corresponder en obediencia.

La obediencia se aprende en el hogar, iniciando en la obediencia hacia 
los padres. El hijo que no practica obediencia desde la casa difícilmente 
será obediente a sus otras autoridades fuera del hogar.

Lo segundo que Dios establece en esta relación hijo – padres, es la 
honra. Es decir, valorar, respetar, dar peso e importancia a los padres.

Cumplir estos dos mandamientos, nos bendice. La Biblia dice que 
“larga vida tendremos en la tierra” si obedecemos y honramos a 
nuestros padres.
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Conclusión

Las relaciones de pacto entre padres e hijos no son solo un ideal bíblico, 
son la base del diseño de Dios para la sociedad, la iglesia y el avance de 
Su Reino. Restaurar el pacto en casa es dar gloria a Dios, es abrir el 
camino a la sanidad generacional, y es preparar a los hijos para caminar 
en el propósito eterno.
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